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RESUMEN
Desde el año 2013, estamos 
desarrollando en la FPyCS, UNLP, una 
línea de trabajo dentro del Programa que 
dirijo “Narrativas Pedagógicas” del 
Profesorado en Comunicación Social. 
Como todo programa, se delinean en él 
la formación, la extensión y la 
investigación que constituyen sus ejes 
principales. Se vienen ofreciendo 
sostenidamente cursos de formación 
para docentes y actorxs educativxs de 
todos los niveles y modalidades de la 
ciudad de La Plata y ciudades aledañas. 
En el año 2018 se creó un Seminario de 
formación que coordino dentro del 
Profesorado. Muy sintéticamente, la 
experiencia ha sido una "explosión de 
las narrativas pedagógicas" que 
hicieron huella en estas tramas que dan 
sentido a la formación docente en la 
universidad. Asimismo, las experiencias 
colectivas puestas en palabra y sentido 
son el motivo para reflexionar y actuar 
sobre la praxis, desde una perspectiva 
de la educación como un acto ético-
político. 
 
 
 
 
PALABRAS CLAVE: narrativas de formación-saber pedagógico-ser docente-formación/acción 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
2 
 
1. INTRODUCCIÓN 
 
           
               “Si hay algo que nos permite una narrativa es habitar la singularidad de la 
experiencia, es un espacio de resonancia, es traer a la superficie para mostrar, operar un 
rescate para salvar.” Paula Ripamonti, 2017 
 
 
Soy un punto de fuga. Me constituyo. Rehago, revivo, resignifico. Y así transito.  
Habité y habito la escuela, las escuelas, los institutos de formación docente y la 
facultad. Lo que escribo es parte de mi experiencia casi cotidiana con el hacer 
docente. 
Es la hora, son las 12.15 hs., llamo el taxi. En el trayecto, un malhumorado taxista me 
mira de reojo por el espejo. Le digo “hace frío” y me contesta con un rosario de 
quejas. Que ya no podemos más, que todo está muy caro, que hay poco trabajo.  
Me bajo del taxi con sinsabor, con esfuerzo. Entro a la facultad, voy al segundo piso. 
Un empleado me da los buenos días y me alcanza el libro de firmas. No encuentro 
colegas. Somos pocos a esa hora del mediodía y no nos encontramos. 
Mientras espero que se hagan las 13 hs., saco un cuaderno de apuntes sobre el 
seminario que estoy cursando. Releo. “Una biografía es la escritura de la vida” 
(Delory-Momberger, 2014). Lo que más me llama la atención es que una biografización 
es personal, singular, de cada lugar y momento. Es la manera cómo leemos y 
hablamos experiencias nuevas. Pienso que en mi horizonte de experiencias transmito 
lo que es mi porción del mundo, mi visión del mundo para, de algún modo, 
transformarme a mí y a mi entorno. Entonces, cómo se transforman las condiciones de 
producción del conocimiento. Con estas razones para escribir me quedo detenida y 
garabateo en la hoja unos versos de Alejandra Pizarnik: “Una mirada desde la 
alcantarilla/ puede ser una visión del mundo/ la rebelión consiste en mirar una 
rosa/hasta pulverizarse los ojos”. Entrecierro los ojos, sueño adentro unos minutos y 
recorro el pasillo que me lleva al aula. 
 
2. DESCRIPCIÓN DE LA EXPERIENCIA  
 
Una vez traspuesta la puerta, en el Seminario de Narrativas Pedagógicas en 
Comunicación, algo va cambiando, me encuentro con el grupo, es una fiesta del 
encuentro. Esta vez les planteo revisar las noticias y selección de textos que trajeron 
en relación al ser docente en situación de conflictividad. Luego, escribimos unas 
narrativas sobre ese mismo tema. Lo arriesgado que surge de sus planteos es una 
nota de opinión del diario La Nación.  
 
A partir de la lectura, manifestamos que ser docente se transformó en una forma de 
resistencia. En el diario La Nación titularon una nota de opinión “¿La docencia surge 
de una vocación?” (15/3/17) cuando el contexto era de lucha por el salario, 
infraestructura, atención a los comedores escolares, entre otros aspectos, y paros 
constantes por ese motivo. Si bien en la nota se pone en cuestión y se muestra que a 
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la vocación hay que sumarle condiciones dignas, el hecho de poner en agenda la 
vocación casi como sacerdocio (lo se expresa en la nota) le confiere al conflicto mayor 
densidad.  
 
Lxs estudiantes lo expresan, lo analizamos, hablamos acerca de que ser docente 
excede la vocación para, en consonancia con los Diseños curriculares de la Provincia, 
pensar en lxs docentes como trabajadores de la cultura, investigadores de sus propias 
prácticas, pedagogos e intelectuales.  
 
La pugna entre el gobierno y los docentes se fue reconstruyendo. Lo que más sonaba 
era el descrédito hacia el oficio, los/as “docentes vagos” por hacer paros, la falta de 
“vocación”. Se instalaba por entonces un discurso hegemónico que priorizaba lo 
individual, lo meritocrático, la competencia, perspectivas de políticas neoliberales de 
la educación. Frente a este discurso, resonaba el discurso “de la calle”, fuera de la 
escuela, hacia la sociedad que intentaba pero no lograba invisibilizar los ecos de los 
discursos de poder, divididos entre “los docentes hacen paro porque son vagos”, 
“cobran sin trabajar”, frente a  “los docentes en lucha”,  “los docentes deben ser 
escuchados por el gobierno”.  Lo arriesgado que surgía de los planteos es el cotejo, la 
necesaria comparación entre unas y otras posiciones. Desde los medios 
hegemónicos, esta tensión se fue marcando en ascenso y contribuyó a la opinión 
pública que entendió el conflicto salarial y de condiciones laborales, la lucha por 
reincorporar las paritarias por ejemplo, como un reclamo caprichoso o injusto.   
 
Debatimos, acordamos unas pautas y escribimos, enriquecidos de nuestras propias 
ideas y pensamientos. Transcribo un fragmento de estas narrativas sobre el ser 
docente en un contexto de conflicto, por lo enriquecedor de las miradas, por el 
compromiso con el oficio y por la profundidad de lo que encuentro en sus lecturas: 
 
Ayudar a quien lo necesita. Cuando hago referencia a esto lo hago con un doble sentido, 
tanto en el terreno educacional como personal o extraescolar. Hoy por hoy, soy 
consciente, que la escuela, además de ser un lugar donde se aprende y se genera 
conocimiento, es también un lugar de contención frente a la adversidad que se presenta. 
Es por eso que no puedo, no podría, hacer oídos sordos ante una problemática 
económica, familiar, o de otra índole y haría lo posible para resolver aquellas necesidades 
con lo que esté a mi alcance. Las desigualdades se ven afuera y dentro del aula, 
entonces como futuros docentes tenemos que estar alertas, preparados para encarar 
situaciones que no esperamos. Por eso planteo que es un desafío. (Tomás F.). 
La narrativa continúa en el mismo tenor con el que se viene planteando el fragmento 
anterior. Tomo aire y sigo leyendo: 
De la elección se desprende el compromiso y la responsabilidad social y política. 
Compromiso por el día a día, porque ser docente se trata de eso, de tener sensibilidad a 
la hora de proponer, de escuchar y dar lo mejor que uno tiene para generar un ida y 
vuelta, para que el vínculo sea recíproco. Y responsabilidad social y política por el 
contexto, en donde se pone en discusión en términos simbólicos el rol docente, se lo 
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estigmatiza, poniendo en crisis sus valores. Al ser consciente de esto no puedo mirar para 
el costado y me es imprescindible defender lo que algunos se atreven a cuestionar. No 
tanto por mí como futuro docente, sino por la gran cantidad de docentes que he tenido y 
tengo en mi recorrido académico, por ellos. (Tomás F.) 
Como cierre descollante, la narrativa retoma lo que significa estar, habitar y transitar la 
Universidad pública. Pienso en mi paso por la Universidad, la de mi familia, mis 
colegxs, mis amigxs y leo con orgullo: 
Defender a la escuela pública, a la Universidad pública, es un deber por todo lo aprendido 
en mi trayectoria, una cuestión moral. Personalmente creo que no se puede estar exento 
de lo que sucede con la educación, de los derechos que se pretender deslegitimar –
desfinanciar- que en nuestro país han sido siempre incuestionables por lo que significa. 
Son claros los contrastes en lo que refiere a significatividad educativa: educación como 
servicio y educación como derecho humano. Desde ésta última es que me posiciono de 
cara al futuro como docente. (Tomás F.). 
Después del intercambio con las narrativas, la magia que conlleva el trabajo con y 
desde las narrativas, nos detenemos a dialogar acerca de la experiencia. Hablamos 
acerca de nuestras propias experiencias pedagógicas tanto en el sistema formal, a 
partir de las prácticas, como en otros espacios no formales (clubes, comedores). Los 
estudiantxs cuentan sus acciones, cuentan qué, cómo, de qué manera fueron esas 
experiencias vividas. Muchxs confluyen en que es un aprehender a hacer a partir del 
trabajo colectivo y participativo. En estos comentarios colectivos a las narrativas y a 
las experiencias que fluyen oralmente convergen posicionamientos, modos de hacer, 
decir, mostrar y actuar. 
Por último, leemos una narrativa de mi autoría, la analizamos, la co-escribimos en la 
escucha atenta y la puesta en palabras. 
 
              “El lado del que no se habla en la docencia”     
             
                                                        
Ya no puede ser tanta malaria. Esta mañana me levanté con la firme convicción de que por 
fin algo tiene que suceder. Ayer terminé de suspender dos servicios, teléfono fijo y cable, por 
falta de pagos. 
Pasé la noche desvelada, pensando y repensando causas, motivos, hechos que me llevaron 
a esta situación. La economía del país, el mundo y sus devenires, mi mala suerte apoyada 
en no recibir ayuda de nadie. En definitiva yo elegí ser docente, por pasión y por legado. Mi 
madre fue una docente de toda la vida. La veía levantarse a planchar su guardapolvo blanco, 
cada mañana, en la soledad de la cocina, con la pava recién puesta en el fuego para el mate. 
Mi padre, si bien ejercía como contador, había trabajado en la Facultad de Ciencias 
Económicas como titular de la cátedra Matemática I, materia que yo odiaba. 
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Después de muchos test vocacionales y largas charlas con mis profesores, estudié Letras. 
Ahí nos conocimos con Juan Ignacio. No podíamos no estar entrelazados en esto: escritura, 
Julio (Cortázar), Alejandra (Pizarnik), y un hondo amor al oficio. El ser docente. Nos 
convertimos juntos en profesores, seis años pasaron ya de nuestras primeras clases en 
Secundaria. 
Por eso, esta mañana me encaminé al acto público decidida a modificar mi destino. Juan me 
seguía con cansancio en la cara y en sus pasos. Ya no podemos más así, con menos horas, 
pobres, indignados de la indignación de tener que pedir, rogar, que nos den más trabajo. 
Entramos al edificio de Secretaría de Asuntos Docentes, la SAD. Eran alrededor de ciento 
veinte docentes desparramados, una fila de treinta sentados en el piso, otros parados. 
Estábamos en un aula, con 35 grados de sensación térmica. En el aire flotaba la ansiedad 
expectante mezclada con el sudor acre de la impaciencia. Del grupo sentado en el piso de 
mosaico, mi compañera de escuela, Patricia, había puesto música baja. Se oía tenue una 
canción interpretada por Lidia Borda. Era su voz, indiscutiblemente. 
En estos actos públicos buscamos horas de trabajo, materias, cursos, en alguna escuela de 
la ciudad, cercana o de alrededores, periférica o más alejada, una escuela. Y las horas no 
están expuestas. No salen, no hay. ¿Se ocultan, se cajonean, se demoran para demorar más 
la desidia?  Un profesor de Ciencias Naturales, Martín -nos conocimos en la escuela de 
Ensenada-, lleva su título en una carpeta, lo mira, mira la escena y contiene en una mueca 
teatral las ganas de llorar de asombro, de angustia, de bronca. Rosario, una docente de pelo 
rojizo, anuncia que se va, que dio cuatro horas de clases y no tiene casi voz ni aguante para 
más. Ella sabe lo que es dejar todo en el aula, poner el cuerpo. 
Docentes, la escuela los necesita. Acá estoy, acá estamos, esperando en cada acto público, 
en cada concurso que se abre, poder ingresar al sistema o reponer horas de trabajo que 
cesaron a fin de año. Porque “este mes estoy más pobre todavía, se me fueron ocho 
horas”.  Desde el fondo de la sala no registro qué horas de Prácticas del Lenguaje y 
Literatura están expuestas. Me acerco con los anteojos en la mano y aun así no alcanzo a 
distinguir bien la letra garabateada del cartel. Sólo hay cinco cursos en oferta, cinco para 
sesenta profesores de Lengua que estamos esperando. 
“María Marta”, me dice un colega joven, Leandro, que conocí este año en la escuela técnica. 
“María Marta Suárez, ¿qué contás?”. Pienso que no tengo nada que contar fuera de este 
acto, este embudo que me derrama a cuentagotas. Sale una empleada de adentro de una 
oficina y lanza una respuesta: “Todo es político”. Ah, señora, como si nuestro oficio de 
educar no fuera un acto político, profundamente político. Mi compañero, Juan Ignacio, 
desolado, me pasa un mate.  
Y así amuchados, perplejos, agobiados, pasamos horas esperando que algo salga, que 
surja, que brote. Va a brotar para que algo siga creciendo. Crece, crece. Crece desde el pie.       
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Su Felli. La Plata, abril de 2018. 
                             
                          Parte del Equipo de trabajo. Programa “Narrativas docentes”. FPyCS, UNLP 
          
 
 
3. CONCLUSIONES 
 
En todo momento hemos partido de una premisa vertebradora: “Cuando la palabra se 
hace relato, el relato se trasforma en acción” (Programa Narrativas Docentes, FPCS, 
UNLP). Estas acciones colectivas devienen en colectivos docentes, con el horizonte 
de una perspectiva ético política transformadora de la educación,  que se agrupan en 
Redes y Nodos de narradores y abarcan distintos actorxs educativxs, tanto gremiales 
y sindicales como también docentes, estudiantes, directivos, auxiliares, etc. o los 
CIIE (Centros de Investigaciones Educativas) de cada región. En el Seminario del 
Profesorado, como narradorxs, somos parte de esos colectivos docentes que, 
además, tienen sus encuentros anuales regionales, nacionales e iberoamericanos. Lo 
novedoso e interesante de estos encuentros es la diversidad de experiencias y el 
tránsito, pre-congresos, por unas “rutas pedagógicas” donde se visitan espacios 
“educativos”, muchos no convencionales, vinculados a la región del evento. 
Recapitulo. Compromiso y praxis política se enredan en la trama de las narrativas 
para configurar, una vez más, el oficio docente como parte de un hacer para 
transformar, para que el mundo sea un poco más humano, para salirnos del odio o 
del horror. Me subí al viaje y continúo. Continuamos. 
 
BIBLIOGRAFÍA 
Alvarado Prada, L. (2008). “Investigación colectiva: aproximaciones teórico-metodológicas”. En: Estudios 
Pedagógicos, v. 34, Nº 1: 157-172, Valdivia.  
 
Delory Momberger, C. (2014) “Experiencia y Formación. Biografización, biograficidad y heterobiografía”. Revista 
Mexicana de Investigación Educativa, vol. 19, núm. 62, pp. 695 – 710. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7 
 
Felli, M.S. (2017). “Narrativas pedagógicas en Educación Superior: experiencias desde la práctica docente y la 
formación permanente”. En Azcona, L.; Garayo, P. y Zucchini, V. (comps.) Tercer Congreso Internacional de 
Educación. Formación, Sujetos y Prácticas. E-book disponible en: http://www.unlpam.edu.ar/cultura-y-
extension/edunlpam/catalogo/actas-de-eventos-academicos/actas-iii-congreso-internacional-de-
educaci%C3%B3n-formaci%C3%B3n,-sujetos-y-pr%C3%A1cticas 
Huergo, J. (2015). La Educación y la vida. La Plata: Ediciones EPC. Recuperado de: 
http://perio.unlp.edu.ar/sites/default/files/la_educacion_y_la_vida_ebook.pdf 
Kohan, W. (2013) El maestro inventor. Simón Rodríguez. Buenos Aires: Miño y Dávila. 
Larrosa, J. (2006). Sobre la experiencia. Revista Educación y Pedagogía, vol. 18, 43-51. 
Mouffe, C. (2014). Agonística. Pensar el mundo políticamente. Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica. 
(Traducción de Soledad Laclau). 
Passeggi, M. (2015).”Narrativa, experiencia y reflexión auto-biográfica: por una epistemología del sur en 
educación”. En: Murillo Arango, G.J. (comp.) Narrativas de experiencia en educación y pedagogía de la 
memoria. Ciudad Autónoma de Buenos Aires: Editorial de la Facultad de Filosofía y  Letras Universidad de 
Buenos Aires. 
 
Passeggi, M. C. y de Souza, E.C. (orgs.). (2010). Memoria docente, investigación y formación. Buenos Aires: 
FFyL-UBA/CLACSO.  
Suárez, Daniel H. (2015), “Pedagogías críticas y experiencias de la praxis en América Latina: redes 
pedagógicas y colectivos de docentes que investigan sus prácticas”, en Suárez, Daniel H; Hillert, Flora; Ouviña, 
Hernán y Rigal, Luis, Pedagogías Críticas. Experiencias alternativas en América Latina. Buenos Aires: 
Novedades Educativas.  
Suárez, D. H. (coord.) (2011).Revista Educación y Pedagogía, vol.23, N61, Facultad de Educación, Universidad 
de Antioquía. 
 
 
 
